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        Para Ry, quien me dio el regalo de ser mamá de un hijo. 


        Para Talia, quien comprende a su hermano de maneras que me asombran. 


        Para Paul, quien es la media naranja de los dos anteriores. 


        Y para mi mamá, quien crio a tres hijos. 


        Mirando hacia atrás, le tengo un profundo respeto.

      

    

  


  
    
      
        


        Introducción


        
          Descifrar: convertir (un mensaje codificado) en un lenguaje inteligible; descubrir el significado subyacente; entender qué rayos está pasando aquí.

        


        La mezcla de sentimientos y comportamientos durante la pubertad, sin dejar de lado las transformaciones físicas, puede ser completamente confusa tanto para los adolescentes que la experimentan como para los padres que la observan. Eso no es nada nuevo. Pero, en las últimas décadas, las chicas han enfrentado la pubertad de manera directa, llevando al centro de las conversaciones los temas relacionados con las partes del cuerpo y desestigmatizando por completo sus metamorfosis biológicas y emocionales. Mientras tanto, los chicos se han mantenido al margen, en silencio.


        El resultado final ha sido que las chicas se han adueñado de la pubertad. No todas, pero muchas. Hablan sobre los cambios en su cuerpo, los altibajos emocionales, las amistades y las dinámicas familiares; usan palabras que antes eran consideradas sólo para adultos (¡vagina! ¡menstruación!) con libertad. Hoy en día, cuando comienzan a mostrar signos de entrar en la madurez femenina, el mundo les entrega un micrófono para que hablen y hablen y hablen.


        Pero no es así con los chicos. Ellos tienden a deslizarse en esta etapa de la vida de manera silenciosa, ayudados por el hecho de que sus cuerpos generalmente no anuncian los cambios masivos internos —no hay granos ni músculos abultados— hasta años más tarde. Y se vuelven callados, o al menos más callados de lo que solían ser. Muchos padres interpretan el nuevo silencio de sus hijos como un claro indicador de que no quieren hablar, y en un esfuerzo por respetar este cambio, o tal vez sólo para mantener la relación padre-hijo en una base sólida, porque pareciera que eso quieren los hijos, decimos “está bien” y dejamos de intentar involucrarlos. Adiós a las conversaciones profundas sobre la mayoría de los temas relacionados con la pubertad. El cambio es sutil al principio, pero para cuando las voces de nuestros hijos empiezan a quebrarse y les sale vello en las axilas, muchos padres saben muy poco sobre la vida de sus hijos y, a menudo, han perdido la capacidad de preguntar. El resultado es que excluimos activamente a los chicos de las mismas conversaciones en las que incluimos a las chicas.


        Incluso si te comunicas con tu hijo, el mundo en general no lo hace. Claro, se les advierte a nuestros chicos sobre las cosas malas que les pueden pasar si se involucran en ciertas conductas (generalmente relacionadas con el sexo, las drogas o un nivel básico de estupidez), pero no reciben ni una fracción de la atención que reciben las chicas. Más allá de la gestión básica del vello, el mal olor y el crecimiento de los testículos, nadie les habla sobre las paradojas de esta etapa de la vida, como el hecho de que a menudo sólo quieren guardar silencio, pero también pueden sentir ira; tienen pensamientos profundos, pero también son impulsivos; crecen y se desarrollan más tarde que las chicas (al menos, muchos de ellos), pero están inmersos en una cultura de violencia y sexo a edades cada vez más tempranas. Todo esto es, por decir lo menos, confuso, y se agrava con nuestro relativo silencio parental. Pero la verdadera consecuencia es que llegan a la adultez sin estar preparados para gran parte de lo que se espera de ellos.


        Si tan sólo nuestros chicos pudieran experimentar lo que hacen nuestras chicas: corrientes interminables de contenido en todas direcciones que cubren no nada más lo que les está sucediendo a sus cuerpos y cerebros, sino también los desencadenantes y las consecuencias de sus comportamientos, incluyendo (pero ciertamente no limitándose a) el sexo, las drogas y la violencia. Tal vez, sólo tal vez, nuestros chicos entrarían al mundo como jóvenes adultos armados con más conocimiento, lo que a su vez podría protegerlos de consecuencias graves. Y con el tiempo, a medida que se hacen mayores, transmitirían este conocimiento, criando a sus propios hijos con un diálogo más abierto, evolucionando hacia una generación de futuros padres que abordarían estas mismas conversaciones con sus hijos de manera cómoda y entusiasta. Si tan sólo así fuera, ¿verdad?


        Yo digo que sí pueden. Sólo depende de nosotros, los padres de hoy, marcar la diferencia. Y eso significa empezar a conversar.


        Si este libro tuviera sólo dos oraciones, el texto completo sería: A pesar de lo que digan (“estoy bien”, dice mientras cierra la puerta) y a pesar de la convención social (si no quiere hablar de ello, déjalo en paz; “él está bien”), no hablar con tu hijo sobre su desarrollo físico, emocional y social es la mayor trampa de todas para los padres. Porque si tú no tienes estas conversaciones con tu hijo, alguien más las tendrá: un amigo que está completamente equivocado, un familiar que no comparte exactamente tu ideología, o internet con su inagotable tesoro de contenido basado en imágenes, presentando fotos y videos que, una vez vistos, tu hijo nunca podrá olvidar.


        Llegué a este tema en particular —y a mi leve fijación por corregir el daño que, sin querer, les hacemos a nuestros chicos— de una manera completamente indirecta. En 2011, acababa de firmar un contrato con la gigante empresa de juguetes American Girl para actualizar su libro de culto sobre la pubertad The Care and Keeping of You (El cuidado y bienestar para ti). Ese mismo año, el libro acababa de convertirse en un adolescente, con trece años y tres millones de copias impresas. No hace falta decir que el libro estaba dirigido a niñas. Para mayor claridad, yo no escribí el libro original, aunque desearía haberlo hecho: todos los pediatras que conocía les decían a todos los padres de niñas preadolescentes que lo compraran, porque su tono inocente y directo, adecuado para niñas, lo convertía en el mejor manual de salud básica disponible. Al dirigirse a niñas de edades más tempranas, antes de que siquiera comenzaran su camino hacia la madurez femenina, The Care and Keeping of You llenaba el vacío dejado por el libro sobre el cuerpo que lo precedió, Our Bodies, Ourselves (Nuestros cuerpos, nosotras mismas), que era muchas cosas —parte manifiesto feminista, parte enciclopedia biológica y parte sujetalibros (con sus 647 páginas impresas de 21.6 cm × 27.9 cm y un peso que se sentía como de casi cinco kilogramos)—, pero no estaba dirigido a jovencitas que tenían preguntas muy básicas.


        En 2011, me puse a trabajar en la actualización del primer libro de The Care and Keeping of You y en la creación de la secuela para niñas mayores, con el original título de The Care and Keeping of You 2. Pero, al mismo tiempo, también me volví muy insistente sobre la necesidad de hacer un libro para chicos. De hecho, desde el primer día en American Girl, propuse crear The Care and Keeping para chicos (titulado por una de mis amigas más cercanas como The Care and Keeping of Dudes). Incluso durante el proceso de ser evaluada para mi trabajo soñado, actualizando y expandiendo un libro increíblemente exitoso publicado por una empresa que sólo fabrica cosas para niñas, arriesgué la oportunidad diciéndole a todos en American Girl que tenía que haber un libro paralelo para chicos.


        Cada persona a la que se lo mencionaba me miraba como si estuviera loca.


        Pero yo insistía: es el mismo libro, sólo que sin las páginas sobre la anatomía femenina y la menstruación. Todos los niños merecen información sobre cómo cuidar su cabello, cómo cepillarse los dientes de manera efectiva y por qué morderse las uñas y reventarse los granos son malas ideas. De hecho, ochenta de las cien páginas de The Care and Keeping of You ni siquiera tratan sobre ser mujer y madurar; tratan sobre ser humano y cuidar de tu cuerpo y alma. El libro desestigmatiza las preguntas sobre salud, bienestar y transformación física al abordar el sueño y el ejercicio, las amistades y las dinámicas familiares, por no mencionar una gran cantidad de higiene. ¿Qué hay en todo eso que sea exclusivo para las niñas?


        Año tras año, recibí las mismas respuestas de American Girl: “Ése es un gran punto. Lo entendemos totalmente. Tienes toda la razón. Pero no, no va a suceder”.


        En 2013, The Care and Keeping of You 1 y The Care and Keeping of You 2 se lanzaron con gran revuelo. Debutaron en la lista de los más vendidos del New York Times, y uno o ambos permanecieron allí por más de doscientas semanas, y sólo decayó cuando se eliminó la categoría de libros de bolsillo para chicos de grado intermedio. Mi editora, madre de un hijo preadolescente y muy entusiasta ante la posible perspectiva de un libro para chicos, me llamó para compartir la buena noticia de que la serie se estaba expandiendo nuevamente.


        “¿Un libro para chicos?”, pregunté con el corazón en un puño.


        “No, lo siento. Pero un libro para madres e hijas. El tercer libro de la serie. ¡Será genial!”.


        En este punto, mi propio hijo estaba cumpliendo ocho años, la edad de entrada al grupo demográfico preadolescente. La ironía no pasó inadvertida para mí. Mis libros, al estar publicados por una empresa de juguetes, tienen clasificaciones por edad, al igual que los juguetes vendidos en tiendas. Todo lo que he escrito para American Girl está clasificado para mayores de ocho años. Mi hija, que entonces tenía diez años, vivía en el punto ideal del grupo demográfico de The Care and Keeping, pero mi hijo, entrando en ese grupo objetivo, no tenía nada esperándolo. Fui a las tres últimas librerías que quedaban en Los Ángeles (ése es un tema profundamente deprimente para otro momento) y busqué furiosamente en la librería en línea de Amazon. Compré todos los libros para chicos que había, y vale la pena señalar que sólo había cuatro. Aunque cada uno ofrecía buena información, eran demasiado densos, secos o caóticamente organizados. Ninguno hacía lo que parecía obviamente necesario: ser una voz clara, atractiva y apropiada para la edad y sus cambios corporales, por supuesto, además de abarcar cosas simples como las virtudes de lavarse con jabón en la ducha, por qué las bebidas deportivas no son diferentes de las barras de chocolate, y el valor de comunicarse con los padres.


        Así que decidí tomar cartas en el asunto. Llamé a editoriales con las que había trabajado en el pasado, antes de mis días en American Girl, y a otras que había conocido mientras viajaba en giras de libros. Llena de confianza de que querrían publicar el libro de una autora best seller que llenaba un vacío enorme en el mercado, tuve reunión tras reunión. No. Lo siento. No va a suceder.


        El gran argumento en mi contra era que no había precedentes: las comparaciones de ventas de libros sobre el cuerpo para chicos no tenían peso porque muy pocos padres los compraban. (“¡Eso es porque no hay buenos libros que hagan lo que deberían hacer!”, argumenté. No importó…) Y no hay espacio para ellos en las estanterías. Apenas hay una sección de salud para niñas en cualquier librería, y definitivamente no hay una para chicos. (Eh, en primer lugar, prácticamente ya no existen librerías, así que todo el argumento sobre las estanterías parece irrelevante. Y si un buen producto no existe, ¡¿cómo puede ser que el argumento en su contra sea precisamente que no existe un buen producto?!) Estaba atónita. Cada uno de ellos fue educado al decir que no.


        Mi hijo cumplió nueve años. No había nada que darle. Hice una firma de libros para la serie The Care and Keeping y una mamá me pidió que firmara una copia para su hijo.


        “Sabes que es un libro para niñas, ¿verdad?”, le pregunté.


        “Por supuesto que lo sé”, respondió, “pero simplemente voy a recortar las páginas de en medio sobre las partes íntimas y la menstruación, y se lo daré porque necesita saber cómo usar el hilo dental, ¡y por qué sus pies huelen!”.


        Como comentario adicional, siempre he pensado en The Care and Keeping of You como una gran serie de libros para que los chicos lean y aprendan sobre las chicas. Tanto es así que había planeado mostrárselo a mi hijo más adelante, cuando estuviera listo para aprender sobre la anatomía y biología básica de las niñas. Pero fue otra madre quien me señaló que el resto del contenido que tanto deseaba ya estaba ahí para él —claro, presentado en un libro que es rosa y morado y lleno de ilustraciones sólo de chicas—. Pero ¿a quién le importa?, pensé. Información es información.


        Luego recibí una llamada que me dejó en shock.


        “¡Adelante!”, dijo mi editora.


        “¿Cómo?”, respondí.


        “Escribe el libro para chicos, antes de que cambiemos de opinión”. Eso fue lo que sucedió casi cinco años después de mi primer acercamiento a American Girl.


        En el verano de 2017, American Girl lanzó su primer producto para chicos: Guy Stuff: The Body Book for Boys (Cosas de chicos: Guía del cuerpo para niños).*


        Y de repente me volví versada en las conversaciones sobre la transición de los chicos hacia la adultez. O, más bien, en la falta de conversaciones, para ser más precisa. Éste es, en última instancia, mi objetivo. La historia de mi arduo esfuerzo por publicar un libro sobre salud e higiene básica —¡y estamos hablando de lo más básico!— fue realmente una historia sobre cómo destacar la diferencia fundamental entre las maneras en las que hablamos con nuestras chicas y nuestros chicos. Cuando las niñas entran en la pubertad, a menudo se vuelven más verbales o, al menos, más transparentes emocionalmente. Nuestra cultura refuerza esto al reconocerlo, celebrarlo y orientarse hacia ello en términos de marketing. La pubertad femenina, con sus cambios de humor y curvas, es evidente. Aunque la serie The Care and Keeping se vende ampliamente, se encuentra en una estantería abarrotada compitiendo con una docena de otros títulos dirigidos a un público femenino. La misma escena se repite en todas las plataformas de medios, desde la televisión hasta el cine, lo digital y lo impreso. Con el tiempo, esta sobreabundancia de contenido dirigido a las niñas ha evolucionado en movimientos de empoderamiento femenino y en la filosofía de “hacia adelante, chicas” (leaning in). Lo que ha resaltado la cultura adolescente femenina.


        Quizá fue el creciente volumen de las conversaciones sobre las niñas lo que finalmente arrojó luz sobre lo poco que hablamos con y acerca de nuestros chicos en desarrollo. O tal vez sea la sensación general de que las conversaciones sobre la pubertad son limitadas. Antes, la conversación sobre sexo solía llamarse “la conversación”, y los padres se regocijaban de llevarla a cabo una-vez-y-listo. Hoy en día, hemos superado eso (por fortuna) al reconocer que necesitamos tener muchas conversaciones sobre una amplia variedad de temas a lo largo de muchos años. Pero es casi como si hubiera una regla social de que la cantidad de conversaciones que podemos tener nosotros —padres, médicos, educadores, defensores, en revistas, películas, blogs, vlogs— es limitada, y, por lo tanto, cuanto más hablamos con, sobre y para nuestras chicas, menos parece quedar para nuestros chicos. La información no es un pastel, no es un recurso limitado que se reparte hasta que se agota.


        Ésta es la versión larga de cómo llegué hasta aquí. Mi deseo fue concedido: publiqué un libro para chicos sobre lo que estaba ocurriendo (o iba a ocurrir o ya había ocurrido) en sus cuerpos, para que pudieran tener un punto de partida desde el cual hablar con sus padres. Pero al llenar un vacío, encontré otro, quizá mucho mayor: siguiendo el ejemplo de nuestros hijos, nosotros también nos inclinamos hacia el silencio. Y eso es lo que este libro pretende señalar y corregir.


        Éste es un libro sobre cómo criar a los chicos durante su adolescencia, comenzando desde los ocho o nueve años y extendiéndose hasta los primeros años de sus veinte. Es una mirada a los cambios dramáticos que enfrentan los chicos, tanto física como mentalmente (comprendidos en la primera parte, a la que llamo “Cambios internos”), y emocional y socialmente (en la segunda parte, “Fuerzas externas”), filtrados a través de mi lente médica y de especialista en desarrollo infantil. Tal vez abarco demasiados temas: desde la pubertad temprana hasta la tardía, de la imagen corporal a la violencia armada, desde la educación sexual hasta el abuso sexual, pero no hubo nada que me pareciera innecesario porque los padres constantemente me llaman, me envían correos electrónicos, me detienen y me piden la información contenida en estas páginas. Descifrando a los chicos es, al final de cuentas, tu guía para una instantánea en el tiempo: ¿qué les está sucediendo a nuestros chicos mientras los criamos, y cómo podemos criarlos teniendo en cuenta lo que está sucediendo?


        Como una vista panorámica, te guiaré a través de las experiencias de muchos. Sin embargo, dado que gran parte de mi contenido representa un desarrollo promedio o típico, en algún momento mientras lees inevitablemente pensarás: “Eso no es cierto” o “Eso no suena como mi hijo”. Y está bien —de hecho, es lo esperado— porque un libro de un par de cientos de páginas que cubre casi dos décadas de desarrollo en una sociedad que cambia rápidamente no puede describir cada variación. Sin mencionar que nuestros cuerpos no siguen los libros de texto. Hacen lo que les da la gana, cuando quieren, en un orden único y genéticamente determinado, y, por supuesto, fuertemente influenciados por su entorno. Si hay algo que he aprendido en mis veinte años como pediatra es que lo “normal” puede expresarse de muchas maneras diferentes y existen millones de matices, circunstancias especiales y advertencias que influyen en esta normalidad. Así que no hay un único camino para atravesar la pubertad, ni siquiera un orden fijo de pasos por los cuales el cuerpo se transforma de su forma infantil a su forma adulta. Espero que de vez en cuando asientas con la cabeza.


        Mi objetivo es iluminar un camino conversacional a través de la pubertad y la adolescencia, a sabiendas de que todos recorremos un camino ligeramente diferente. La experiencia de criar a tu hijo (o a tu hija, cualquiera que sea tu caso) depende de una larga lista de variables: el temperamento de ambos, sus similitudes, diferencias, fortalezas, desafíos, genética, situación socioeconómica, oportunidades, estructura familiar y un sinfín de factores más. Sin embargo, esto no significa que no compartamos tramas comunes. Claramente las compartimos. Para empezar, todos los padres que he conocido dicen que criar a hijos sanos y seguros es su principal objetivo.


        Los capítulos que siguen profundizan en temas de cuya importancia todos somos conscientes. Sin embargo, pueden ser tan grandes, tan abrumadores que quisiéramos taparnos los oídos y cantar “la, la, la” y hacer como si no pasara nada (así me sentía yo mientras escribía... a menudo). La realidad es que no podemos. Porque si lo hacemos, dejaremos a nuestros hijos vulnerables a tentaciones que los pondrán en riesgo de consecuencias que cambiarán la trayectoria de sus vidas, por lo general de maneras no deseadas. Comprender la pubertad masculina y el momento de la maduración te brinda una visión sobre la experiencia de vida actual de tu hijo. Reflexionar sobre temas como la imagen corporal masculina, el acceso a la pornografía y la violencia armada te empoderará para iniciar las conversaciones que todos necesitamos tener con nuestros hijos.


        A continuación, te diré lo que este libro no es. Primero, no es un libro de texto de biología. Te proporcionaré mucha información fisiológica, sobre todo en la parte final del libro, que es esencialmente un minicurso básico sobre la pubertad, pero si deseas profundizar más, hay otros excelentes recursos referenciados, incluyendo algunos específicos sobre enfermedades mentales, un tema extenso que puede hacer una dramática aparición durante los años preadolescentes y adolescentes. Te animo a que consultes estas fuentes, porque cuanto más sólida sea tu comprensión de cómo operan el cuerpo y la mente, y por qué se transforman de la manera en que lo hacen durante esta etapa de la vida, mejor entenderás lo que está experimentando tu hijo. No te fíes demasiado de tus recuerdos de biología de la secundaria: nuestra comprensión de lo que en verdad ocurre dentro del cuerpo durante este periodo de transición sigue evolucionando, y es probable que lo que antes considerabas “hechos” esté completamente equivocado. Si somos francos, la mayoría de nosotros ni siquiera recordamos nuestra propia adolescencia con precisión; sólo llevamos con nosotros una serie de momentos destacados y otros no tan gratos.


        Este libro tampoco pretende ser el-todo y el final-de-todo. Documenta el pensamiento de una persona, ideas construidas sobre datos y hechos, formación médica y experiencias de vida de primera mano, miles de conversaciones y un sinnúmero de horas en consultorios y aulas. Pero soy la primera en reconocer que la mía es sólo una de muchas voces. Cada uno de nosotros tiene una perspectiva, y uso la mía para conectar piezas de información con el fin de ayudarte a replantear un aspecto de tu vida: la parte de la crianza. Por favor, no confundas esto con la presunción de que creo que soy la última o única palabra en el tema de criar a los hijos varones.


        Este libro no es, por lo tanto, el-todo y el final-de-todo, ni es la última palabra, y tampoco es una declaración sobre género u orientaciones sexuales emergentes. Hay mucho que discutir sobre estos temas, sin duda, pero la pubertad les ocurre a todos, independientemente del género con el que se identifiquen o de quiénes les atraigan y de quiénes se enamoren. Este libro comienza con una explicación de cómo ser genéticamente masculino impacta en el viaje físico y quizás emocional; a medida que avanza, trata de cómo podríamos replantear nuestras estrategias de crianza a la luz de esta biología. Sin embargo, centrarse en la experiencia típica de un niño heterosexual y cisgénero no minimiza —ni debería minimizar— la relevancia del cambio físico y las presiones culturales sobre las personas que se identifican de otra manera. Espero que quede claro que las fuerzas en juego en el mundo actual impactan a todos los niños, independientemente de su género o su sexualidad, y, por lo tanto, a todos los padres.


        Para descifrar a los chicos en plena pubertad y contribuir a moldearlos en los hombres que esperamos que sean, necesitamos estar listos y dispuestos a dominar una pequeña cantidad de conocimiento sobre biología, ver a nuestros hijos a través de una perspectiva algo más renovada, y dejar de lado la idea de que entendemos por completo lo que están viviendo, porque nuestro desarrollo ocurrió hace mucho, mucho tiempo, en un mundo por completo diferente. Y luego, al igual que hacemos con nuestras hijas, necesitamos abrir las compuertas de la conversación. Por último, he llegado a creer que, para criar a nuestros chicos de la mejor manera, debemos superar la noción de que el silencio es oro. No toleraríamos —ni toleramos— que nuestras hijas cierren las puertas y nos excluyan, porque ellas necesitan saber. Bueno, es hora de empezar a criar a nuestros hijos más como criamos a nuestras hijas. Si hay algo de lo que espero que te des cuenta mientras lees este libro, es de que ellos también necesitan saber. Y eso significa que necesitamos hablar con ellos, aun cuando se queden en silencio.


        
          


          * Está bien, para ser completamente honesta: American Girl también había lanzado un muñeco de niño a principios de 2017. Pero, según todos los materiales de marketing y todos los que conozco en la compañía, el muñeco no estaba dirigido exclusivamente —o para nada, incluso, según algunos— a una audiencia conformada por chicos. La empresa no estaba intentando atraer a consumidores masculinos con la esperanza de que compraran muñecos. Más bien, el muñeco, Logan, simplemente formaba parte de la familia de American Girl, destinada tanto para niñas como para niños, al igual que todos sus otros productos de muñecas. Así que Guy Stuff realmente merece el crédito de ser el primer producto de American Girl dirigido a chicos.


          Además, ya que estamos hablando de créditos, mi hijo merece todo el crédito por el título de ese libro. Cuando le pregunté cómo debería llamarse, se detuvo un segundo —quizá dos— y dijo: “‘Cosas de chicos’ (guy stuff ), porque ése es el único libro que leería”. Habría añadido “¡obvio!” si hubiera tenido la energía.

        

      

    

  


  
    
      
        


        PRIMERA PARTE


        Cambios internos

      

    

  


  
    
      
        


        Capítulo 1


        Cómo hablar con los chicos


        Si la pubertad de los chicos contratara una empresa de marketing para que le diseñara su logo, la imagen resultante sería la de una puerta cerrada. Y si esta imagen fuese animada, la puerta estaría cerrándose de golpe.


        En alguna ocasión, alguien nos dijo a todos los padres de hijos varones que la actitud de aislamiento era algo normal entre ellos, y desde entonces lo hemos aceptado de forma colectiva. Así que, cuando llegan a la pubertad y empiezan, poco a poco, a aislarse del mundo, nosotros, como padres, lo dejamos pasar. Y luego, cuando dejan atrás esa etapa y se convierten en hombres (o al menos en chicos-hombres), pensamos: “¿Quién será este joven y por qué sé tan poco de sus motivaciones?”.


        No podemos entender a nuestros chicos si no conversamos con ellos. Sin embargo, esto es precisamente lo que muchos solemos hacer: no hablar con ellos. La testosterona y otras sustancias químicas producidas naturalmente pueden incidir en el retraimiento de nuestros hijos, pero nuestra propia estrategia de padres de llevar todo con calma, complacerlos y parecer cool al no decir nada, sólo genera más silencio. Es hora de dejar a un lado nuestros prejuicios sobre el hecho de que nuestros hijos no quieren hablar.


        Entonces, bienvenido al final del libro, que te comparto desde ya. Es común que los puntos valiosos se resuman al final de los libros como recompensa al lector por haber hecho un largo recorrido a través de datos, anécdotas y páginas enteras de divagaciones filosóficas. Aquí no haremos eso. Estoy revirtiendo esa estructura porque no encuentro sentido en ocultarte nada. Si ya cuentas con herramientas para conversar, entonces, mientras lees estos capítulos, podrás lanzarte a explorar con tu hijo ciertos detalles o grandes cambios de la pubertad: el sexo, las drogas, y otros temas que puedes tratar mientras los tienes frescos en tu cabeza. En otras palabras, al leer estas pocas páginas, no tendrás más pretextos para evadir las conversaciones.


        Así que, sin más rodeos, aquí tienes la manera en que debes hablar con tus chicos sobre la pubertad y los grandes cambios físicos, sociales y emocionales, que la acompañan. Éste es, por lo tanto, el primer capítulo más breve, pero idealmente útil, que encontrarás en un libro sobre la educación de nuestros hijos. Alerta de spoiler: cada uno de estos consejos también funciona con las niñas.


        CÓMO HABLAR CON LOS CHICOS


        
          1. ¡INICIA LA CONVERSACIÓN! Toma cualquier tema incómodo de los tratados en este libro y multiplícalo por cien. Así de incómodo se siente tu hijo. Entonces, haz a un lado tus nervios. Para comenzar una conversación, tú debes dar el primer paso. Es decir, habla. En voz alta. Con él. Aunque sientas, por dentro, que te mueres.


          2. ESCUCHA. Cuando los chicos estén dispuestos a conversar —a algunos se les da más pronto que a otros— escucha, y haz preguntas también. Ésta es la manera más sencilla de no acaparar la conversación. No sólo des consejos (aunque creas que son lo máximo), pregúntale qué piensa, pues tú también podrías aprender de él.


          3. EVITA EL CONTACTO VISUAL. Al menos al principio, busca la manera de conversar con tu hijo sin intimidarlo con la mirada. El auto es el lugar ideal, ya que, evidentemente, tú tienes los ojos fijos en el camino y no en él. Igual, cuando le das las buenas noches y apagas la luz: literal, al no verse, la conversación fluye. O elige tu lugar y tu tiempo preferidos para que sienta como si no estuvieras ahí mientras conversan. Esto es un buen rompehielos. De ahí el gran éxito de los mensajes de texto y las redes sociales.


          4. DESCONECTA LOS DISPOSITIVOS. Y hablando de pantallas… Si buscas un momento a solas con tu hijo, asegúrate de que no esté pegado a una. Nada de lo que digas será tan importante para él como estar frente a su celular.


          5. APROVECHA LOS MOMENTOS DE ENSEÑANZA. No tienes que hacer cita con tu hijo para tratar cosas importantes. Y nada malo necesita haber ocurrido. Las grandes enseñanzas pueden darse en cualquier momento: cuando estén viendo algo juntos y noten una conducta inadecuada en alguien, señálala; cuando pase un autobús con un anuncio inapropiado, que no puedas creer que sea legal, coméntalo; si pasa alguien junto a ustedes envuelto en una nube de vapor con aroma a mango, menciónalo en lugar de evitarlo (si no sabes qué es esa nube, se le conoce como vapeo). Toma en cuenta las conductas de otros —tanto buenas como malas— para hacerles ver a tus hijos lo que esperas de ellos. Tus hijos también podrían aprovechar para poder señalar tus hábitos, trata de no molestarte por eso.


          6. EXPLICA EL PORQUÉ SIN DAR SERMONES. Cada vez que hagas una afirmación o pongas una regla, explica el porqué de manera breve. Con esto no te estás disculpando; más bien, le das motivos para comprender y seguir tus reglas fuera de casa (o cuando no lo veas). Un “no” es una oración completa en sí misma, pero un “no, porque…” funciona mejor. Pero sé breve, no le des un sermón, pues sólo conseguirás su silencio, lo atemorizarás o harás que te ignore. El diálogo de ida y vuelta es la clave del éxito al criar a nuestros hijos. Así que evita los monólogos y procura que las conversaciones sean una calle de doble sentido.


          7. TEN PACIENCIA. Para salir victorioso al criar a tus hijos durante su pubertad, conversa siempre con ellos a lo largo de los años, y lleva el asunto con calma. Si en una conversación se hace el silencio —lo cual sucederá—, relájate y deja que sea él quien lo rompa cuando se sienta con ánimos. Si callado se ve contento, suéltale, de vez en cuando, una que otra pregunta o alguna información valiosa, hasta que él diga: “Bueno, ya estuvo, hasta aquí”. O hasta que, literalmente, se salga de la habitación. También pasa. No te preocupes.


          8. RESALTA LO POSITIVO SIN EXAGERAR. La pubertad resulta incómoda en ciertos momentos, pero tú puedes ayudarlo a sobrellevarla si resaltas lo que le sale bien. Por ejemplo, si tu hijo padece un problema de acné, pero ya empezó a dar un estirón, y no se siente inseguro sobre su altura, elogia su crecimiento. O si tu hijo es de complexión delgada, pero tiene una piel impecable, resalta sus beneficios. No se trata de hacer menos a otros niños, sino de enseñarle a tu hijo a valorar lo que tiene. En la pubertad se suele creer que “el pasto se ve más verde en la casa del vecino”.


          Dicho lo anterior, recuerda que la pubertad es inestable, lo que un día no representa ningún problema, al otro día sí lo es. El niño más alto de sexto podría llegar a ser, después, el más bajo con respecto al promedio, y el chico con el rostro más terso podría sufrir un brote de acné en la espalda. No te abrumes si, en algún momento, el pasto ajeno es más verde.


          9. BUSCA APOYO. Hay algunos temas que tu hijo no querrá tocar contigo, y eso es normal, así que ten un plan a la mano. Habla con tu hijo para ver con quién podría abordar temas importantes. De preferencia, que sea alguien de confianza para ambos y, además, algunos años mayor que tu hijo —el mejor amigo de su edad no es el ideal para este papel. Una sugerencia muy importante: avísale a la persona elegida. Prepárala y, si es posible, hazle saber qué podría contestar en circunstancias específicas. No hay nada peor que enterarte de tu designación como persona de apoyo en medio de una emergencia.


          10. Y, POR ÚLTIMO, DATE UNA OPORTUNIDAD. Tal vez, el consejo más valioso de la lista no se trata tanto de hablar con tu hijo, sino contigo mismo para tranquilizarte. Si te equivocas —como todos lo hacemos— acéptalo y cambia de rumbo. Podremos cometer errores, hacer llorar a nuestros hijos, fijar reglas absurdas, decir cosas que no sentimos, reírnos en el peor momento, castigar de manera injusta, pasar por alto lo que en realidad necesitaba disciplina, poner los ojos en blanco de manera obvia, dejar brotar nuestras emociones, gritar, no gritar, y cometer error tras error. Somos humanos. Cuando tomes una mala decisión, establezcas una regla errónea o reacciones de mala gana, asume el mando, pide disculpas si es necesario y, entonces, date a ti mismo otra oportunidad. Inténtalo de nuevo. De eso se trata el ser buenos padres.

        

      

    

  


  
    
      
        


        Capítulo 2


        Entendiendo la testosterona: 
la hormona mágica que transforma a los niños en hombres


        La testosterona tiene una reputación que cuidar. Es responsable de la agresividad y la toma de riesgos, así como del incremento de la masa muscular y la tonificación. ¿Te sientes enojado? Culpa a la testosterona. La ciencia respalda estas afirmaciones: en cada estudio ha demostrado que la testosterona merece, en efecto, una buena parte del crédito por la biología del hombre enérgico y agresivo. Sin embargo, la testosterona no se encarga sólo de una función, y esta limitada reputación suele opacar la amplia variedad de roles que desempeña.


        En todo sentido, la testosterona se encuentra en el centro de la masculinidad, y es responsable de mucho más que la masa muscular y la agresividad. Esta hormona (y sus derivados) es responsable de la formación de las partes del cuerpo masculino en el feto en desarrollo; detona la pubertad en los niños, y los conduce a través de ésta; impulsa el deseo sexual y las erecciones que la acompañan; favorece a la densidad ósea y a la producción de glóbulos rojos, e, incluso, es la causante de la calvicie en el estándar masculino. Aunque la testosterona no actúa sola —depende, en gran medida, de un torrente de otros químicos naturales para completar todas las funciones—, es inherente a todos estos procesos y a muchos otros. Así que es normal que, en un libro que aborda la manera en que los niños se transforman en hombres, el punto de partida natural sea un análisis profundo de la hormona que parece desempeñar un papel en casi todos los aspectos de la masculinidad.


        El presente capítulo describe cómo funciona la testosterona y por qué es tan importante en el desarrollo físico y en la formación de los hombres. También se adentra en cómo —cuando corresponde— la testosterona impacta en la manera en que nos relacionamos con nuestros hijos. Porque casi todos los padres de un niño que acaba de entrar en la adolescencia experimentan algún grado de distanciamiento: verbal, físico o, a menudo, ambos. Ellos cierran sus puertas con más frecuencia, reducen sus conversaciones con nosotros y, eventualmente, muchos recurren a un repertorio de respuestas monosilábicas (“sí”, “no”, “ok”, o un simple gruñido seco). Ciertamente, hay chicos que no encajan en esta descripción —y chicas que sí—, pero incluso los chicos más conversadores suelen pasar por un periodo de relativo silencio. El silencio de los chicos es un fenómeno tan común que merece un lugar en la lista formal de lo que se debe esperar durante su desarrollo, en algún punto entre el surgimiento del mal olor de los pies y el hecho de que devoren toda la comida que encuentren en casa. Pero ¿se trata de un efecto secundario de la testosterona?


        Aunque se han realizado cientos de estudios que analizan los efectos de la testosterona desde la vida en el feto hasta la vejez, esta introducción te ahorrará el tener que revisarlos todos. Aquí te comparto un resumen de los efectos mágicos de la testosterona en el cuerpo y lo que sabemos hasta la fecha sobre su función en los ritos de iniciación comunes en los chicos.


        ONCE PÁRRAFOS DE CIENCIA BÁSICA (Y LUEGO, YA ESTÁ): ¿QUÉ ES LA TESTOSTERONA?


        Bienvenido a los datos más elementales sobre la testosterona descritos de una manera relativamente no científica, pues nadie debería sentirse intimidado al tratar de entender cómo funciona el cuerpo. En términos simples: la testosterona es una hormona responsable de la estructura y el funcionamiento de las partes masculinas y más. Una hormona es un químico producido naturalmente por el cuerpo que regula la actividad de las células o, incluso, de órganos enteros. Los humanos tienen muchas hormonas diferentes que se encargan de regular muchos procesos distintos. Por ejemplo, la hormona tiroidea regula cómo se consume la energía; la hormona del crecimiento hace que los huesos (y otras cosas) crezcan, y la insulina, la hormona que produce el páncreas, controla los niveles de azúcar en todo el cuerpo. A menudo, la gente piensa que todas las hormonas se relacionan con la pubertad y, a veces, con el sexo, pero eso no podría estar más lejos de la verdad, la mayoría de las hormonas no tienen absolutamente nada que ver con ninguno de estos dos aspectos.


        Pero la testosterona guarda relación, en gran medida, con el sexo y los genitales. Producida por los testículos (de ahí su nombre... ¿lo captas?) desde la vida en el feto, mucho antes del nacimiento, la mera presencia de testosterona —y la capacidad del resto del cuerpo de “ver” esa testosterona mediante los receptores en las superficies exteriores de diferentes células— es lo que hace que un niño sea un niño. Cualquier feto humano que no produzca o perciba adecuadamente la testosterona se convertirá, anatómicamente, en una mujer.


        Después de la infancia, la testosterona se mantiene en niveles bajos durante varios años. Se llegan a producir pequeñas cantidades de la hormona en algunos lugares esparcidos fuera de los testículos: una parte proviene de las glándulas suprarrenales (que se encuentran sobre los riñones en ambos géneros), y otra parte es convertida periféricamente, lo cual significa que hay hormonas que flotan por el cuerpo y que se parecen mucho a la testosterona, pero no son exactamente testosterona, y éstas pueden transformarse (es decir, convertirse) en testosterona por ciertos tejidos, como la grasa (que se encuentra en la periferia del cuerpo). Hay estudios que sugieren que los niveles de testosterona pueden aumentar durante un corto periodo en el primer o segundo año de vida, pero, para todos los efectos prácticos, la hormona se produce en dosis muy bajas hasta que los chicos alcanzan la preadolescencia, que es cuando la hormona comienza a aumentar. A partir de entonces, los testículos se convierten en los principales sitios de producción de testosterona, pues representan 90 por ciento del suministro de testosterona en el cuerpo masculino.


        La pubertad en los chicos comienza cuando una región específica del cerebro, el hipotálamo, libera una hormona llamada GnRH (abreviatura de hormona liberadora de gonadotropina). Esta hormona recorre una corta distancia dentro del cerebro hasta alcanzar otra área, llamada la glándula pituitaria, que responde a la GnRH liberando dos hormonas diferentes: LH (hormona luteinizante) y FSH (hormona foliculoestimulante). La LH y la FSH dejan el cerebro y emprenden un largo viaje hacia el sur, hasta los testículos, donde activan la maquinaria testicular, estimulando la producción de testosterona y, eventualmente, el esperma.* Los nuevos niveles más altos de testosterona en el torrente sanguíneo envían una señal al hipotálamo para que deje de liberar GnRH; esto detiene la producción de la LH, la FSH y, eventualmente, de testosterona también, haciendo que los niveles de testosterona disminuyan. Pero tan pronto como la testosterona alcanza un punto suficientemente bajo, el hipotálamo se reactiva y vuelve a liberar GnRH, que estimula una vez más la LH y la FSH, las cuales indican a los testículos que vuelvan a encender su aparato de producción de testosterona, y de esta manera el ciclo comienza de nuevo. Es una rutina bien orquestada de bucles de retroalimentación positiva y negativa, que encienden y apagan la liberación de varios químicos naturales producidos por diferentes partes del cuerpo.


        Existe un debate sobre qué es, exactamente, lo que provoca el aumento inicial de GnRH, con lo que comienza todo el proceso de la pubertad. De hecho, nadie sabe con precisión por qué nuestros hijos comienzan a desarrollarse. Pero sí está claro que la pubertad restablece la sensibilidad del cerebro a la testosterona. Los niños en edad preescolar viven con niveles bajos de testosterona circulante, pero sus cerebros no les dicen a sus testículos que produzcan la hormona, incluso cuando los niveles son apenas detectables. Mientras tanto, los chicos en la pubertad y los hombres adultos tienen niveles mucho más altos (¡hasta cincuenta veces más altos!) de testosterona circulando por sus cuerpos, y cuando los niveles disminuyen un poco, comienzan a producir más. Así que, de alguna manera, al entrar en la pubertad, se restablece el medidor de sensibilidad a la testosterona en el cerebro masculino. Como nota relacionada, aquí te comparto un dato curioso: tanto los chicos como las chicas producen testosterona, y ésta es clave para una gran cantidad de funciones corporales en ambos géneros. La testosterona se produce en las glándulas suprarrenales y en el tejido graso. Pero los testículos comienzan a producir testosterona a partir de la pubertad y, dado que las chicas no tienen testículos, esto explica por qué los hombres de repente tienen mucha más testosterona que las mujeres.


        En caso de que no hayas encontrado una lista de lo que la testosterona en realidad hace en el cuerpo, échale un vistazo a ésta. En principio, porque explica prácticamente todo lo que tu pequeño enfrentará a medida que esta hormona comience a hacerse notar. Cuando los niveles de testosterona sean lo suficientemente altos, verás lo siguiente:


        
          	Crecimiento del pene y los testículos (esto puede ser que lo notes, pero depende de qué tan reservado se haya vuelto tu hijo)


          	Impulso sexual y erecciones (también puede que lo notes)


          	Aumento de la masa corporal magra y la musculatura


          	Engrosamiento de la voz


          	Nuevos o exagerados rasgos de personalidad, especialmente aquellos relacionados con el poder y la dominancia

        


        Ahora bien, es posible que hayas notado la ausencia de vello y acné en esa lista, lo cual se debe a que la testosterona no es la única hormona presente en la pubertad. A medida que los chicos se transforman en hombres, algunos de sus cambios puberales no se deben a la testosterona, en realidad, sino a otras hormonas producidas en las glándulas suprarrenales, los llamados andrógenos suprarrenales. La terminología se torna complicada, así que aquí tienes la información más básica que necesitas conocer: andrógeno es el nombre dado a cualquier hormona sexual “masculina”,** por lo que la testosterona entra en la categoría de andrógenos. Las glándulas suprarrenales producen una variedad de andrógenos diferentes, como la DHEA, la DHEA-S y la androstenediona. Algunos son hormonas más débiles que esencialmente actúan como escalones para las otras; otros tienen efectos poderosos por sí mismos, y algunos pueden convertirse en testosterona en las partes remotas del cuerpo.


        Los andrógenos suprarrenales son la razón principal por la que todos los niños, tanto chicos como chicas, comienzan a ponerse grasientos, peludos y malolientes. Éstos tienen un efecto directo en los folículos pilosos, cambiando el color y la textura del cabello que emerge de ellos —¡hola, vello púbico y axilar!—, y aumentando también la cantidad de aceite y sudor que se bombea a través de los folículos. Con el aumento de la producción de aceite y sudor, llega el mal olor corporal. Hay mucha más información sobre todo esto más adelante, al final del libro, pero la razón por la que lo menciono aquí es porque a menudo se culpa erróneamente a la testosterona de causar el vello y el mal olor, cuando estas características se deben en gran medida a las hormonas producidas en las glándulas suprarrenales, y no a la testosterona que se genera en los testículos.


        Esto nos lleva a una nota interesante sobre la pubertad en general y la testosterona en particular: aunque el crecimiento del vello y el hecho de volverse más sudoroso o grasoso sean signos clásicos de la pubertad, en realidad son consecuencia de la vía suprarrenal, no de la testicular. Esto significa que cuando los niños comienzan a tener mal olor corporal o a desarrollar vello púbico, aunque presenten algunas características corporales de adultos maduros, éstos no son signos de que estén alcanzando la madurez reproductiva. Sólo cuando los testículos en un niño (o los ovarios en una niña) maduran, un niño se vuelve capaz de concebir un bebé. Así que, si notas que tu hijo tiene mucho vello en esa zona, pero no hay otros cambios, está bajo una forma de pubertad llamada adrenarquia (¿ves la palabra adrenal allí?) pero no en gonadarquía (de gónada, es decir, órganos productores de gametos: los testículos y los ovarios), por lo que aún no se encuentra en la pubertad completa.


        La testosterona tiene un impacto enorme en varias partes del cuerpo, pero es contrarrestada por la hormona femenina, el estrógeno. Así como la testosterona se produce principalmente en los testículos, el estrógeno se produce en gran medida en los ovarios y, dado que los hombres no tienen ovarios, podrías llegar a creer que ahí termina la historia. Pero, de nuevo, así como los precursores de la testosterona pueden ser fabricados en las glándulas suprarrenales y transformados en los tejidos periféricos, así también puede ocurrir con el estrógeno. Por lo tanto, los hombres tienen niveles bajos de estrógeno de la misma manera que las mujeres tienen niveles bajos de testosterona. Cuando los niveles de estrógeno suben demasiado y hay un desequilibrio hormonal, los hombres pueden llegar a presentar algunas características feminizantes. La más común es la ginecomastia, o lo que muchos chicos llaman “pechos de hombre”. En los chicos, por lo general son pequeños y temporales —pueden verse como brotes mamarios, que son montículos firmes debajo de los pezones que aparecen en la pubertad temprana de las niñas—, pero también pueden parecerse a senos más desarrollados. De cualquier manera, esto puede ser una fuente de ansiedad o vergüenza, a pesar de que algunos estudios estiman que hasta la mitad de los adolescentes varones experimentan ginecomastia en algún momento.


        Finalmente (¡porque ya llegamos al párrafo once, después de todo!), una breve nota sobre cómo fluctúan los niveles de testosterona, no sólo al comienzo de la adolescencia, sino también a lo largo del día y la noche. Sabemos desde hace tiempo que los seres humanos tienen un reloj circadiano interno, pero estudios recientes muestran que cada uno de los órganos dentro de nuestro cuerpo tiene su propio ritmo circadiano único. Esto significa que realizan sus funciones o liberan sus hormonas según su propio dispositivo central de cronometraje biológico, con el hígado en un horario, los riñones en otro y el cerebro en otro más. Los testículos no son la excepción, por lo que los niveles de testosterona suben y bajan durante su propio ciclo de veinticuatro horas, alcanzando típicamente su pico en las horas matutinas. Los órganos también tienen relojes de vida, y los testículos siguen esta pauta. El pico de producción de testosterona en la vida de los hombres ocurre durante su adolescencia y principios de los veinte años; después de eso, la cantidad máxima de testosterona que producen los testículos tiende a ser menor, lo que explica la avalancha de anuncios en la televisión que promocionan la hormona para hombres mayores (“¿Tienes baja testosterona...?”). Aunque los ritmos circadianos y de vida de la testosterona son claramente reales, el rango normal de testosterona en los hombres suele ser bastante amplio y no existe una definición estándar de “baja testosterona”. Así que esta acotación es para ustedes, papás: así como ocurre con cualquier otro anuncio que promociona un producto médico que su doctor no imperiosamente considera necesario, sean inteligentes y recuerden que todos los cuerpos son diferentes. Su aparente déficit de testosterona podría deberse a que se extrajo su sangre en un momento particular del día, o a que se están comparando con alguien de una edad radicalmente diferente.


        EL CAMBIO DE HUMOR MASCULINO ES UNA REALIDAD


        Las hormonas sexuales —sobre todo, el estrógeno y la testosterona— afectan el cerebro, un hecho ampliamente conocido desde hace muchas décadas. En términos generales, el estrógeno se asocia con funciones como el aprendizaje y la memoria, mientras que la testosterona, con el impulso sexual. Estoy simplificando drásticamente esto, pero mi punto es que las hormonas no circulan únicamente por debajo del cuello; más bien, tienen efectos profundos en la forma en que pensamos. Dado que los niveles hormonales aumentan durante la pubertad, es lógico decir que su impacto en el cerebro también se incrementa. Esto significa que no sólo la testosterona es la capitana del barco de la pubertad masculina, impulsando casi todos los cambios corporales que se observan en los chicos adolescentes, excepto el crecimiento del vello y la grasa general, sino que también afecta el estado de ánimo, el comportamiento y la toma de decisiones. Ninguno de estos datos es nuevo.


        He aquí un dato que podría sorprenderte, ya que, definitivamente, ha asombrado a los científicos en los últimos años: la testosterona impacta de manera directa en la forma en que el cerebro masculino está organizado. Se une a las neuronas (las células que realizan el trabajo principal en el cerebro) y las reconfigura al estimular el crecimiento de sus largos brazos (llamados axones), lo que provoca que estos mismos axones formen nuevas conexiones con ciertas neuronas adyacentes a medida que terminan de conectarse con otras. La testosterona también impulsa la producción de mielina, la capa de células grasas que aísla las neuronas, haciéndolas mucho más eficientes. Esta combinación de efectos significa que la mera presencia de testosterona hace que las neuronas formen nuevas conexiones y luego construyan la infraestructura necesaria para acelerar el flujo de información a lo largo de esos caminos, literalmente cableando el cerebro.


        Además, la testosterona afecta ciertas partes del cerebro con mayor intensidad. Esto se debe a que estas regiones tienen más receptores de testosterona, lo que les permite detectar mejor la presencia de dicha hormona. Estas regiones incluyen la amígdala, generalmente considerada el epicentro emocional del cerebro; el hipocampo, que se encarga sobre todo de la memoria, y el famoso córtex prefrontal, conocido por su función en la planificación, la paciencia y el control emocional en general.


        Te comento que durante la adolescencia no existe un equilibrio entre la parte emocional del cerebro (que incluye la amígdala y el hipocampo) y la parte racional (córtex prefrontal). Aunque hay muchos receptores de testosterona en ambas partes, las áreas emocionales maduran más rápido, por lo que pueden enviar y recibir mensajes con mayor rapidez. Esto ayuda a explicar por qué tu adolescente puede comportarse de manera impredecible o, incluso, impulsiva de vez en cuando... o tal vez sientas que así se comporta todo el tiempo. El “cableado” del cerebro está totalmente relacionado con esto, lo que se aborda con detalle en el capítulo 5.


        Menciono esto ahora, sin embargo, porque es importante identificar la función de la testosterona en el estado de ánimo. Cuando se abordan los cambios de humor en las niñas preadolescentes y adolescentes, prácticamente todas las personas, independientemente de si tienen una hija o no, sienten que pueden hablar con libertad sobre sus altibajos emocionales y culpar al estrógeno, ya que las niñas van y vienen de la felicidad a la tristeza, de lo banal a lo serio. No sólo es el nuevo espectro de respuestas emocionales lo que llama nuestra atención de manera colectiva, sino, también, el cambio drástico entre un extremo y el otro. Pues bien, la testosterona también causa sus propios altibajos, y ahora la ciencia ha demostrado que el cerebro sufre sus respectivos cambios físicos.


        La testosterona es famosa por desencadenar la agresividad y la ira que trae consigo, pero no todos coinciden en que se deba trazar una línea directa en este punto.*** De hecho, los estudios demuestran constantemente que la testosterona tiene un impacto igual de importante (si no es que mayor, dependiendo de los datos) en la toma de riesgos y la depresión. Estos altibajos crean un triángulo de ira, impulsividad y tristeza. ¿Piensas que esto no suena divertido para ti como padre? Imagina, entonces, al adolescente que tiene todo eso ocurriendo en su cabeza.


        LA CONEXIÓN ENTRE LA TESTOSTERONA Y EL SILENCIO


        El distanciamiento de nuestros chicos es tan común que casi se podría considerar un rasgo diagnosticado de la adolescencia masculina. Algunos padres realmente se oponen a esta idea, insistiendo en que sus hijos todavía hablan con ellos todo el tiempo, añadiendo, además: “Tenemos una gran relación”. ¡Felicidades! No todos los niños experimentan todos los síntomas de la pubertad. Pero la gran mayoría de los padres sienten calma al leer que su hijo no es el único que guarda un distanciamiento. Si tu hijo aún es muy joven, te alegrará saber esto antes de que, algún día, en un futuro cercano, te cierre la puerta en la cara. Incluso aquellos que tienen hijos comunicativos a menudo miran hacia atrás, años más tarde, y reconocen que su hijo elocuente conversaba un poco menos en algún punto de esa etapa.


        Por desgracia, no hay estudios serios que midan el rol de la testosterona en el silencio de los chicos en la pubertad, un hecho que me saca de quicio, pues este fenómeno parece afectar, en cierta medida, a casi todos los chicos que conozco.


        Tal vez la investigación respectiva no se ha realizado porque el silencio no se considera una característica masculina, a diferencia del tipo de cuerpo, la libido o las peleas a golpes. Esos aspectos son ciertamente más medibles, lo que facilita las investigaciones, sin mencionar que la ira es un tema más llamativo que el del silencio.


        O tal vez sea porque los chicos parecen superar su silencio: por lo general, los hombres adultos no son tan callados como lo fueron en su adolescencia. Algunos lo son, pero la mayoría de nosotros interactuamos con hombres adultos que se expresan en un lenguaje multisilábico todo el tiempo. Si la testosterona es la causa del silencio puberal, entonces, ¿por qué los hombres mayores, que tienen tanta testosterona —y hasta más—, empiezan a conversar de nuevo? Y, además, si generalmente superan el fenómeno, ¿por qué tanto escándalo sobre esto?


        Hay una lógica en no hablar sobre el hecho de guardar silencio, sobre todo cuando esto es algo transitorio. Cada hombre adulto con el que he conversado ha enfatizado que esto fue una fase normal en su vida y concluye que no hay nada de que preocuparse. “Concéntrate en lo realmente negativo”, dicen, “como la ira impulsada por la testosterona que termina en peleas, violencia con armas o agresión sexual”. Es difícil iniciar una conversación nacional sobre el hecho de que la mitad de la población pase algunos años sin querer formar parte de la conversación.


        ¿Debería preocuparnos que los chicos hagan a un lado a los adultos, cuando esto es algo normal y, en la mayoría de los casos, pasajero? Los pediatras y psicólogos del desarrollo son muy conscientes del cambio que ocurre en ambos géneros alrededor de los doce años, cuando de repente a los niños les importan mucho más las opiniones de su grupo de amigos y mucho menos las de sus padres. Esta transformación se relaciona con cambios en el cerebro, donde áreas específicas dentro del sistema límbico (¡hola de nuevo, amígdala e hipocampo!) se tornan más activas cuando los amigos están cerca de ellos; curiosamente, esto ocurre tanto con su presencia física como virtual (¡hola, redes sociales!). En otras palabras, no se mantienen en silencio con sus amigos. Tal vez deberíamos ver el silencio de nuestros hijos como un alejamiento temporal de los adultos y tutores, y nada más que eso, sobre todo porque con sus amigos suelen estar completamente motivados, con sus cerebros, literalmente, encendidos.


        La naturaleza selectiva y transitoria del silencio de nuestros hijos puede, en última instancia, explicar por qué los investigadores no se han esforzado con empeño en entender por qué sucede. Para colmo, cuando ellos dejan de hablar, nosotros solemos hacer lo mismo como respuesta y, dado el contexto actual, las consecuencias de que los padres no hablen con sus hijos están volviéndose cada vez más graves. De eso trata en realidad todo este libro: si no hablamos con nuestros chicos, con frecuencia e intensamente, sobre todos los temas que se abordan en los siguientes capítulos —temas tan importantes como la creciente violencia que se observa en la pornografía de fácil acceso en línea y en los campus escolares—, entonces no podemos ayudarlos a prepararse para las consecuencias, algunas de las cuales son, sin duda, mucho más graves hoy en día que hace una generación.


        Para poder abordar todos estos temas tan delicados —no sólo tener el valor de mencionarlos, sino en verdad iniciar las conversaciones—, debemos meter el pie en la puerta que se cierra con frecuencia. Podemos respetar la necesidad de privacidad de nuestros hijos (y el impacto corporal de la testosterona les da muchas razones para desearla) mientras, al mismo tiempo, insistimos en checar constantemente los temas relacionados con la escuela, los amigos, los sentimientos, las frustraciones, las victorias y los fracasos. Porque, independientemente de si su silencio deriva de los niveles cambiantes de testosterona, si aceptamos por completo el silencio de nuestros hijos y no insistimos en mantener viva una conversación, créeme cuando te digo que nos tocará enfrentar una subida mucho más empinada cuando surja un tema importante.


        Existe una gran cantidad de investigaciones que respaldan la noción de que hablar es saludable: cuando los niños expresan sus preocupaciones actuales a oyentes comprensivos, se benefician de su comunidad de consejeros; cuando exponen con palabras posibles problemas futuros y piensan en cómo podrían reaccionar, entrenan a sus cerebros para responder de manera más lógica al furor del momento. En última instancia, hablar sobre lo que está ocurriendo en tu vida a cualquier edad, pero en particular durante la pubertad, mantiene a las personas más seguras y saludables. Conversar está asociado con un sentido más fuerte de identidad, así como con una reducción en la toma de riesgos o una mayor previsión (o... ¡espera!… ¡ambos!). Incluso cuando no logramos anticiparnos a una situación con nuestros hijos, mantener líneas de comunicación abiertas permite una conversación posterior.


        Dicho de otra manera, aunque no hablar no significa, por fuerza, algo malo, hablar sí es algo bueno.


        Ojalá este capítulo pudiera delinear una relación directa entre los aumentos de los niveles de la testosterona y el silencio que vemos en los adolescentes, pero no cuento con esos datos. Independientemente de por qué nuestros hijos se vuelven callados, es un hecho que, al mismo tiempo, sus cuerpos están generando dosis más elevadas de una hormona que impacta de manera clara sus físicos, estados emocionales y respuestas físicas. Tal vez algún día se identifique a la testosterona como la causa de este silencio estereotipado, o tal vez no. Puede que no importe. Lo que sí importa es reconocer el efecto de no hablar con nuestros hijos cuando, tal vez, más necesitan conversar.


        CÓMO HABLAR CON LOS CHICOS SOBRE… LA TESTOSTERONA


        
          1. NO ES UNA MALA PALABRA. Tampoco lo son ninguna de las partes del cuerpo, sus transformaciones o sus funciones, por cierto. Cuanto antes nos acostumbremos a describir las funciones corporales normales, más probabilidades habrá de que nuestros hijos (e hijas) utilicen el vocabulario correcto al hacer una pregunta. ¡Esto nos ahorra mucha confusión y malentendidos! Así que usa palabras biológicas con frecuencia y defínelas cuando sea necesario.


          2. NO ES UNA DROGA QUE DEBAN TOMAR. Es decir, a menos que la testosterona sea prescrita por un médico específicamente para tu hijo. Los chicos ven la testosterona publicitada en todas partes, prometiendo cuerpos más grandes, mejores y más sexuales, por lo que algunos piensan que necesitan tomarla. Y como con cualquier otro medicamento en estos días, hay formas de conseguirla si de veras la desean. Así que habla con tu hijo sobre la importancia de mantenerse alejado de los suplementos hormonales, a menos que haya una razón médica para usarlos.


          3. ES UNA GRAN ENTRADA A UNA CONVERSACIÓN MÁS EXTENSA SOBRE LAS EXPECTATIVAS CORPORALES. Si comienzas a prestar un poco más de atención a la información que circula sobre la testosterona, pronto tendrás una idea de lo que tu hijo vive cada día. Aprovecha la oportunidad para decir algo cuando se mencione la testosterona en el contexto de la masculinidad, el machismo o los músculos. De hecho, debes aprovechar la oportunidad incluso cuando no se mencione la testosterona. Los chicos en las primeras etapas de la pubertad tienen grandes expectativas sobre cómo se verán en el futuro. Es importante entender qué espera tu hijo y luego ayudarlo a gestionar esas expectativas.

        


        
          


          * Algunos detalles hormonales para los curiosos: la LH es responsable de activar la producción de testosterona, mientras que la FSH estimula el crecimiento de los túbulos seminíferos, que son las zonas de la (futura) producción de esperma. Si el crecimiento testicular es el primer signo de la pubertad —un hecho que se aborda en gran detalle en el capítulo 3—, entonces la FSH es la encargada de hacer que los testículos realmente crezcan, ya que el agrandamiento de los túbulos seminíferos es la mayor causa del aumento en el tamaño de los testículos.


          Y aprovechando que estamos en las notas al pie, vale la pena señalar que la FSH y la LH son también las hormonas responsables de iniciar la pubertad en las niñas. En ellas, estas hormonas viajan a los ovarios, donde la LH activa la producción de estrógeno y, eventualmente, la ovulación, mientras que la FSH pone en marcha la maquinaria que iniciará la maduración de los óvulos, uno a la vez, durante el periodo fértil de la mujer.


          ** Los andrógenos en general, y la testosterona en particular, tienen funciones en todo el cuerpo, mucho más allá de las características sexuales secundarias masculinas. La testosterona es importante en el metabolismo, la salud ósea, la función hepática y también en el cerebro. De hecho, muchas personas cuestionan llamar a la testosterona la “hormona masculina”, especialmente en tiempos recientes, en el mundo del deporte, donde los niveles de testosterona se utilizan para definir si una persona puede competir como mujer. El caso de la corredora olímpica Caster Semenya ha puesto este tema en el centro de atención. Cuando las atletas femeninas tienen niveles naturalmente altos de testosterona, ¿les da esto una ventaja injusta? Las distinciones y definiciones de género en el deporte son cada vez más debatibles.


          *** En The Truth About Hormones, Vivienne Parry describe un camino diferente: los niveles más altos de testosterona están correlacionados con la popularidad, lo que ciertamente puede estar ligado a la toma de riesgos, pero no por fuerza a la agresión. Es la falta de un estatus social, no la testosterona en sí, argumenta la autora, lo que lleva a un niño a ser violento. Una teoría interesante. Espero que se realice más investigación sobre el tema.
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